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il h\k de un atemo 
La pHZ mundial, que todos tan­

to deseanHis, no se vislumbiit to­
davía. Loa directores de esta es­
pantosa coufl tgración europe», 
ofuscado;* por aua odio* y aiabi-
cione» uo ven la espantosa ca­
tástrofe qne se avecina si no po­
nen fio a esta inicua guerra^ de 
exterminio. 

Esta contienda no se acabará 
J)or las itrmaii; bien claro se ve 
después î e los cuatro ano$ de lu­
chas desgarradoras, que han 
tiembrado el dolor por todos los 
ámbitos de la tierra. 

Esta espantosa hecatombe úni­
camente tendrá fin cuando todos 
los contendientes siguiendo el 
ejemplo de sus jefes, sé den el 
ósculo de paz y se abracen como 
hermanos, no haciéndose por 
más tiempo sordos a lot' llama­
mientos del Snpremo Jerarcs de 
1K Santa Iglesia, nuestro Santi-
•ims Padre Benedicta XV. 

Él es único arbitro que ofrece 
garantías suñcientes para solu­
cionar en jasticia tpdos los pro-
blem'aa candentes. 

S^ toz, paes, es ta que se de-
b.e,oir, y sus consejof salvadores 
lOf que se debem jeguir. 
, ¡Quien tenga oídos qne oiga! 

¡Quien deba obrar que obre! Y 
BO oltiden cuanto en este mun­
do tienen autoridad, qne no la 
tendrían si de Dios no la hubie­
sen recibido j que de su buen o 
nial empleo habráo de rendir es­
tricta cuenta al Todopoderoso y 
¡qi^énsHbe si autes de lo que 

¡Ay de aquellos por quienes 
la tempestad se desencadenó y 
se obktiuao por que no case! ¡Ay 
de aquellos quQ se resisten a se­
guir ios consejos del represen­
tante de Jesucristo¡ 

¡On, terrible dia del juicio el 
que a vosotros os espera, ai no 
trocáis vuestros odios por el dul­
ce amor y el paternal c^arifto que 
Jesús vino a predicar en el muB-
dD aeliándoloa con mi' precioka 
jiaúRrel 

¡Oh voaotro» todos los que po­
déis acabar con tanto deaastra! 
iÑo reia a Cristo crucificado? 

A los padres 
de familias 

El que estime «u uiero h fe de 
BU8 hijos, el que estime en HIÍ̂ O 

su feliciaad y IH de su íntriilia, 
destierro, a todo trance, de su 
causa esas publicaciones con 
que hoy se está envenenando 
el corazoa de los españoles. 

Ya que las autaridadea en 
nombre de la libertad da impren­
ta, invención de lo.-i nuevos 
mercaderes de id»HS que se han 
dedicado a negociar con lu inex­
periencia del puebio; y que las 
HUtori'J«i!e», di^o. (ífj-tn correr 
el luul por todas parte», cuiden 
los padres coa lo suya de impe­
dir que ese mal llegue hasta 
su-Casa. 

España se h« plagado de pe­
riódicos llenos de mamarrachos 
para llamar la atención. El que 
menos, se dedica a contar fcrí-
menesfammos, endureciendo y 
correspondiendo el corazón de 
la ju.ventud, a fuerza de familia­
rizarla con la inmoralidad y el 
delit«. jAjidel padre de familia 
que no vigile, sobre ese contra* 
bando que ae le eutra por las 
puertas! El tocará las conse­
cuencias. I 

ADOLFO CLAVARAN.^. 

El que calla, autoriza con el ti-
lencio los desordene» que pasa a su 
tnsta $obre todo si por su prestigio 
posición o autoridad puede eficaz­
mente combatirlos. Y si el silencio 
es pernicioso, ¿gué diremos de 
aquellos que debiendo protestar 
y luchar co» ira el mal, solo tienen 
para con él frases ambiguas o he* 
névelasf 

¿Qué es un Banco 
agrícola parroquial? 

Uu Banco agrícola psrroquial 
es una agrupncióu legalmeute 
constituid» drt los hombres de 
mayor prestigio y honrade7,,0e 
la parroquia que corresponde 
personal y solidariamente de 
Isa operaciouee que en él ae rea­
licen. 

O^h^odiez iadividdsoa iias-
tan para constituir m^ tg i i c i e . 

dad "íí.tico Af̂ TÍCdlii, eiitrií los 
que ha d( usurar t-1 i>árroc.O Co­
mo pilí.l.ti p I r-.i, > iri;4Íri:t. 

(JíHiMlitui io !(wi-M-vi sc-̂ Lin lo 
prescriba por ¡H ley, nitiijún otro 
ingresa en ó' sin el (;ouseutÍ-
miemto por iu in^íiioi de la uui-
yoría. Eli una Jauta geueial 

. exítminarati la instancia de in­
greso y las cu-ili lailes morales 
del individuo qne lo pretenda 
y deupués de mirarle de pie» a 
cabeza, (le leerlo ñor afuera y 
por adentro, de recorrer su his­
toria de lo pasado y presente (a 
nitigúu Vecino se le ocultan la.-» 
faltas o virtudes de los dec á») 
le concederán o negnrán la ad­
misión, si^ííúti sesn sos buena» 
o malns i-Uttiüaaei* morales De 
este modo estará muy lejos de 
formar parte de una de estas 
instituciones ninguno desprovis­
tos de probada honrrade:?. 

Por eso los Bmcos agrícolas 
parroquiales, idemás del interés 
económicos que report.an. ti«nen 
un mérito moral grande, pnea 
sirven para separar los buenos 
de los malos vecinos, lol honra­
dos de los n» bonraéisp, toa 
amantea del eumplimieato d« 
auB deberla, de loa que faltan 
a ellos, los buf^nos pagadores, 
de loi qiiü no lo son, etc. 

Así que, no solo porque es 
conveniente, digo más, es niBce-
Sario que las Sociedudea de res­
ponsabilidad solidaria ae formen 
con peraonaa que se conozcan re-
cíprofsamemta para evitar cual­
quier fracaao, aino porqtje con 
tribuyen mucho a la moraliz.-
cióo d«f la parroquia, deben ser 
parroquiales con muy raras ex 
ce pelones. 

T. M. 

Éí hogar cristiano 
Fundameuto de la sociedad ss 

el hogar. Allí, ocmo «aouels 
práciic*, aprende aua deberes 
ei hombre y las viítudes que 
neceaita para cumplir con tu 
obligacióu y ser útii a sus se­
mejantes. 

Par eso en el seno del bog«r 
debe raioar U másae.vera diaoi«> 
plina cuidando ios psama d« ino­
cular en «va liifoa lo» deberes 
qtí#« tíeife todoiíOtatlf* quecnln-
plirpara con TW<íií, ' ^ t a Coa iíi 
•ucieiifid y par» óo^aii^ m/imo 

Y r:-:.t).]HndM ésto* por :>.te'̂ urar 
virtudes cívicas y Ciistianas que 
lew ii'ertjzcau las bendiciones ae 
Dhw y ¡l'> la Pitiia 
Ti! fin. sin embargo no se H1-
CKíiz » í»ino siguiendo la» rpáxi-
m;ih del Eviingelio y practican­
do -in enseñanzas de la Ijflesia, 
Nuestros abueíos nos dan de e lo 
una prueba elocuente. Au/i uo 
van pasadof muchos «ño-». Rn 
eeo^ fi^ices tiempos e i hi>t{ar •*r» 
uu leniploenque el paire con 
dulce severidad, enseñaba a BUS 
hijon el respecto » la anoifnidad,. 
a l»s leyes civiles y sobre todo 
8 ios preceptos iú(r>qt#ble^ de 
Dio!*; a comprender la grandesa 
de I', virtud, la fealdad dí̂ í yic(o 
y la Hbyeccióu a que deacien.de 
quien se deja guiar por l%ñ tor­
pes incitaciones de su corrompi­
da naturalfiía. , 

Por la noche, antea áf> entre­
garse en brazp8*,del rfpo^p^ el 
padre de familia, jefe auguatn de 
la sociedad doméstica Drafidía 
el Rosario, al que ÍQfaÍÍbld|i^en-
te d«bía de asistir amos y cri«-
dos unidos tqdos por 1̂  piog^ r̂iA 
y todos iguales a loa ojos detjî fía-
dre celestial. |Qae quadre inia 
harmosol 

¡Que idilio m^s e^c.snta4í0|! 
Nosotros^ por I» gr^-cla^dp Dioa 
pudimos obaervarlo, y Jisfrntar 
d* sos deljciaa en n.««»tfo .pim­
plo hogar, y su recuerdo, np e t 
es el nieuos hermoso da loa,|i|u-
chos y muy bellos qna eonfft-
vamos'de nuestra oiftez " ' ' 

Aaí crecían loa bijjps' oJiedieli­
tes a sus psdrea y aéálíwli 
del deber, porque «jlf<«ntí1att*''fli 
las raditlss 4j» .«¿tftti y I h ^ i^ü 
rn irada de Otos I a auieiai*» «• 
a tod» potestad f I» p|á«tW« 
de las virtud^, tfwcriiMl». «ftô  
vejflcían en ¡cas» , # »J|» | p p i 
contenioa cop aíi íueVtf y *?i?í'' 
cíiritá'baiisa eh elloa al a mor y'fi­
delidad n é Ida, pot<iií»'V<ii^n iÑéé-
petadrt «u condiefóry 1í<íti*id»-
eII Alicaria )}nbre»a lt« JtíÉftoiHM». 

Hoy deagraciaiMlilftl^ 1% 
cambiado «1 «jioatttrto. A B « » to 
do^l,<*j,dm,p|o d«, loi iM4fm.Jm 
preside de.\\fdiftaíio IftlM'i^Mitéa 
(le la ^mJUlt 8|Q>flfcÍAl «o 
a tencián jm- ^m~mvmim^p- m*--
traúi ateocinnes uo tOQIMi t i 
ppso, a loj|Jwboi»a.ftf« .*«• liPtP-
n» la patíAidad. J dül̂ p la> «ida-
cációa ̂ ihfi* .dljim.aii,iMHiir Á* 
miMéi,infr%itM>i«»üJ«MI -J^p»-., 
sqliii^tf. f̂ . Pl#^4«li ilillH»»-
Da tqM II» ra««tedo^ iMfHfi* 


